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Las cosas ·han sido así 

El famoso y escandaloso asun
to de la pretendida fusión del Ban
co de Bilbao y del Banco Español 
de Crédito, ha tenido una prime
ra fase de contienda, tras el anun
cio del desencadenamiento de la 
"OPA hostil", con la victoria del 
segundo y con la sorpresa y des
ventura del primero. El público ha 
seguido esta contienda y ha toma
do partido en cuanto a la conduc
ta y significación de cada cual, 
esto es triste, pero cuando las co
sas no se plantean debidamente, 
pueden suceder estas desventuras. 
Ya fue una sorpresa inicial que el 
Bilbao tomara una iniciativa segu
ra a costa del Banesto. Son dos en
tidades bancarias de primerísimo 
orden, que habrían tenido la ne
cesidad de la espontaneidad y de 
una clarificación total de actitu
des. Solamente el deseo de fusio
nar dos grandes bancos, con el 
propósito de estar en mejores con
diciones para la próxima Europa 
sin fronteras, era insuficiente, si no 
se añadían condiciones, pactos, 
coincidencias, intereses, que hicie
ran posible todo esto, aparece ya 
muy claro que la iniciativa partía 
de los dos grandes presidentes 
-Sánchez Asiaín y López de Le
tona- con el beneplácito y el 
agrado del Presidente del Gobier
no y de las personalidades basio
cas en este asunto, como el Minis
terio de Economía y el Goberna
dor del Banco de España. En el 
Banesto había una operación de 
renovación en la presidencia, que 
era una especie de puente colgan-

te entre el pasado y el futuro. Este 
puente estaba representado por 
López de Letona. La situación psi
cológicamente, era más débil la 
del Banesto ante esta renovación, 
mientras que el Banco de Bilbao 
tenía la firmeza de un hombre 
bien sito en todas las áreas, tanto 
financieras como oficiales. Lo que 
había ocurrido también en el Ba
nesto, en los últimos tiempos, ha
bía sido la irrupción de dos per
sonalidades empresariales y finan
cieras mediante una aparición ful
minante. Estos eran Mario Conde 
y Abello. El primero de ellos es 
quien ejercía el liderazgo, era abo
gado del Estado, tenía la factura 
del éxito en sus realizaciones, en 
su biografía, y hasta en su estam
pa, y el Banco se obligaba a situar 
a ambos en la cúpula del consejo. 
Ya no aparecía como hombre ex
clusivamente fuerte, López de Le
tona, y débil la figura tradicional 
y amortizable de Garnica, sino 
que Mario Conde y Abello eran 
la gran novedad, y es en estos mo
mentos cuando se plantean las co
sas de otro modo a como habían 
sido proyectadas si Conde y Abe
llo hubieran sido solamente espe
culadores de su dinero. No les ha
bría preocupado nada la fusión, 
porque habrían obtenido grandes 
beneficios sobre la base de sus 
aportaciones, pero no abandona
ban su protagonismo y se metían 
a fondo en sus responsabilidades 
como nuevas figuras del Banesto, 
rechazando el papel de víctimas o 
de perdedores. Y aquí empezó la 

El Senado se muere 

ANTONIO PAPELL 

El reciente debate autonómico 
: ~-<:elebrado en el Senado, al que no 

asistieron sintomáticamente los 
presidentes de seis autonomías 
-:Y entre los que faltaron estaban 
los prc:,iderites de Euskadi y Ca
taluña- no ha servido absoluta
mente para nada en lo tocante al 
asunto que se debatía, pero sí ha 
valido, al parecer, para que reco
nociera todo el mundo que el Se
nado se muere por la sencilla ra
zón de que no realiza función útil 
alguna. 

Los constituyentes, que no te
nían ideas claras acerca del mode
lo de organización territorial que 
estaban diseñando -el único VIII 

la Constitución es tan enigmá-
. tico como técnicamente deficien
te-, no osaron diseñar la segun
da. cámara como una verdadera 
"cámara de representación territo
rial". En realidad, aún no estaba 
del todo claro que España fuese a . 
ser un estado autonómico por en
tero y no un estado centralista con 
algunas regiones autónomas so
lamente. 

. . Sea como sea, el Senado es, 
constitucionalmente, una cámara 
de digestión o de repetición, que 
colegisla en inferioridad con el 
Congreso porque está subordina-

da a él: es la cámara baja la que 
dice la última palabra en lo tocan
te a la redacción de leyes. En con
secuencia, y como cabía prever, la 
influencia política del Senado es 
escasa por cuanto su labor es de 
pura reflexión y no de estricta de
cisión. Ante esta situación, lo ideal 
sería reformar la Constitución 
para modificar el papel del Sena
do y darle mayor realce. Sin em
bargo, la Constitución, por razo
nes psicológicas que no son en 
este caso nada desdeñables, es in
tocable por el momento. Para evi
tar los temidos vaivenes políticos 
a los que han dado ha sido este 
país, se quiere otorgar a la carta 
magna un carácter casi mágico de 
permanencia y estabilidad secula
res, de forma que constituya una 
referencia prestigiada para esta y 
para las futuras generaciones. 
Nada hay que objetar a esta deci
sión colectiva, que surge de la go
zosa evidencia de que la Constitu
ción española emanó de un admi
ra ble consenso, quizá irreproduc
tible en el futuro. 

Habrá que buscar, pues, otras 
vías para producir el efecto pre
tendido -el mayor auge del Se
nado- sin modificar su enclava
miento constitucional. 

EMILIO ROMERO 

batalla, paralelamente a todo esto. 
los dos poderosos sindicatos obre
ros mostraban su inquietud por 
una fusión que traería, inevitable
mente, desempleo, por esa necesi
dad justificada de poner en la ca
lle a bastante gente. esta era otra 
baza a favor del banesto. Final
mente, el banco que había sido 
elegido para ser absorvido por el 
Bilbao, sin demasiadas concesio
nes y contemplaciones, designaría 
a dos ilustres y famosos abogados 
para la defensa de sus intereses, y 
que son Rafael Pérez Escolar y 
Ramón Hermosilla, cuyos bufetes, 
y personalidades, son de un enor
me prestigio, luego ha hecho lo 
mismo el Banco de Bilbao desig
nando a Rafe! Jiménez de Parga, 
también sobresaliente jurista, con 
lo cual se ponía en las manos del 
derecho esa acción que intentaba 
ser fácil, y de gestión entre perso
nas, y ha acabado en un enfrenta
miento entre las apetencias de uno 
y los derechos de otro. 

La política 

La política aparece siempre en 
cualquier parte donde tiene lugar 
un suceso importante, y va nadie 
puede excluirla de este asunto, 
aunque lo lamenten profunda
mente las personalidades de los 
dos bandos, cuando tenemos un 
Estado con sus tentáculos en to
das partes, un gobierno sensible
mente intervencionista, y después 
surje ese territorio juridicamente 
pantanoso y transparente a un 

tiempo. como es la Constitución, 
inevitablemente aparece la políti
ca. después la historia se mete 
también en las biografías y com
portamientos de las personas y ex
trae sus consecuencias. Ha estado 
muy claro que la operación de la 
fusión del Bilbao y del Banesto, 
tenía dos protagonistas -Asiaín y 
López de Letona- que estaban 
apoyados por el Banco de España 
y el Gobierno. la sorpresa fue que 
después salieran los "guerrilleros" 
del Banesto y comenzaron la 
guerra que no se había planteado, 
la repersución sobre la opinión 
pública ha sido tremenda, y este 
pleito veremos a ver como termi
na, tras una primera batalla gana
da por el Banesto después de los 
pronunciamientos de las bolsas de 
Madrid, Barcelona v Valencia, 
también hay que empezar a pen
sar en la tentación que pueden te
ner otros para fusiones o integra
ciones de cara al futuro exterior 
de España. Lo recomendable es 
que el Gobierno este quietecido, 
mediante la aceptación de lo le
gal, y sacrifique sus deseos de es
tar en todas partes, y especialmen
te en esta, por la tradición que tie
ne la banca de "poder factico", los 
gobiernos tienen que reducirse a 
hacer meditar a los demás sobre 
los grandes objetivos, ofrecer opi
nión ante demandas de consulta, 
y no tener otra sensibilidad que la 
del cumplimiento del Estado de 
Derecho. Las ambiciones políticas 
en la banca han sido siempre in
tolerables y catastróficas. 

La guerra perdida 

JOSE CAVERO 

Primero fue en movida banca
ria. Repentinamente el Bilbao se 
lanzaba a la adquisición o con
quista del Banesto y por su parte 
paralelamente Construcciones y 
Contratas de la mano de la kuwai
tí KIO hacía el gesto de conver
tirse en el primer accionista del 
Central. El resto eran rumores 
abundantísimos pero nada más 
que rumores. A la aspiración del 
Bilbao replicó Banesto con ener
gía: colocando a su frente al joven 
presidente Mario Conde e inician
do una contraoferta por vía de la 
empresa Petromed y consiguiendo 
apoyos expresos del Central y del 
Santander mientras dejaba perple
ja a la opinión pública a la espera 
de conocerse la decisión de la au
toridad bursátil. Y mientras espe
raba la opinión de los síndicos 
adelantaba la Bolsa de Bilbao con 
la aceptación en clara discrepan
cia anticipada a la negativa de las 
tres bolsas restantes de los propó
sitos del Banco de Bilbao. Y en 
todo este tiempo se apreciaba una 
cierta disminución del entusiasmo 
por la fusión que en un primer 
momento habian expresado las 
máximas voces económicas del 
Gobierno, la de Solchaga y de Fe
lipe González concretamente. 

Aquella actitud claramente favo
rable del primer momento se fue 
modificando hacia la neutralidad 
a medida que se comprobaban las 
complicaciones y crecientes difi
cultades que tenían la lucha en la
zona de José Angel Sánchez 
Asiain. 

Faltar acaso que alguien ex
tienda ya un certificado final de 
armisticio o de ceses de la doble 
o triple guerra que se ha venido 
registrando en las últimas sema
nas. La guerra de los bancos en
tre sí, la guerra de las bolsas tam
bién entre sí, y .una cierta guerra 
por el control de la opinión púbi
ca por parte de los unos y de las 
otras. Todo permite suponer que 
hay de momento y hasta un re
cuerdo más detenido o salvo sor
presas de última hora un derrota
do clarísimo que se llama José 
Angel Sánchez de Asiain y su 
Banco de Bilbao y su Bolsa de Bil
bao y sus brothers brover todos 
juntos y acaso demasiado revuel
tos en su idéntica batalla por la 
conquista de mercados bancarios 
más abundantes y exteriores. No 
faltará quien apunte también que 
en ese mismo paquete de perde
dores acaso debería incluirse al 
Gobierno mismo. 

Domingo, 6 de Diciembre de 1987 

Las frases del 
Día 

B.onald Reagan: 
«Quienes critican el 
acuerdo de desarme 
con la Unión Soviética; 
son gentes que creen 
que la guerra es ine
vitable». 

Rafael Gordillo: 
«El Presidente de la Fe
deración Española de 
Fútbol, José Luis Roca, 
no se ha enterado de 
nada». 

Cristina Almeida: 
«Por las cifras de abor
tos legales realizados en 
España se desprende 
que la mayoría de las 
mujeres están locas». 

Felipe González: 
«No tengo esperanzas 
de que produzca para 
llevar adelante el acta 
única y no veo ninguna 
voluntad política para 
reformar la Comunidad 
Económica». 

Antonio p·edro 
Bius: «Voy a dar aje
sús Gil la oportunidad 
de defenderse ante los 
tribunales». 

Jesús Gil: «En los 
juzgados me voy a ver 
con Antonio Pedro! 
Rius, y demostraré 
quien es quien desde la 
Guerra Civil». 

Tom Waits: «Lo 
único que me diferencia 
de Frank Sinatra es que 
yo escupo en el suelo» .. 

Jean Pierre Bam· 
pal: «Considerado el 
mejor flautista del 
mundo": «No existe el 
mejor, solo músicos que 
tocan bien y músicos 
que tocan mal». 

Mariano Rubio: 
«No veo a la banca es
pañola creando decenas 
y decenas de sucursales 
por Europa». 

Hught .. Tho:anas:. 
«La victoria socialista 
del 82 era absolutamert~ 
te necesaria para que la 
transición española. se 
completase positiva
mente». 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Toledo, El. 6/12/1987.


